
Recensiones 

cuentran menos dificultades para opi­
nar sobre política internacional que 
para hablar de la marcha de la na­
ción. Este hecho nos hace sonrefr. Pe­
ro resulta que en nuestra manera de 
prnsar nos pasa lo mismo. Estamos 
mal preparados para juzgar con ob­
jetividad lo que nos afecta vitalmen­
te. 

Fiévet, hermano de las escuelas 
cr!stianas, de 40 años de edad, ha 
trabajado 14 en Tailandia. Y plantea 
descarnadamente el problema de la 
escuela Católica en aquel pafs. Tres 
capitulos que no tienen nada de ino­
centes: 1) reflexión histórica sobre 
la manera de actuar de los misione­
ros católicos a través de la actividad 
e.sc-olar¡ 2) reflexión sobre la reali­
dad¡ 3) un proyecto para los educa­
dores cristianos. Sólo esto. Pero 
¡cué.nta .dinamita! Y dinamita de la 
buena. 

No sé si Fiévet intentaba hablar 
tn parábola, buscando un sensus ple­
nior. Pero lo logra. 

Sj tuviese que redactar una franja 
:r,ublicitaria para el libro me limitarla 
a escribir: «Te lo digo, Juan, para 
que lo entiendas, Pedro». 

Decir, no solo para. Tailandia, que 
los educadores cristianos somos unos 
avestruces, es decir poCo. Claro está 
Que la generalización absoluta es in­
justa: Fiévet cae fuera. Yo pienso 
que el lector de este extraordinario 
volumen -y el adjetivo «extraordi­
n1;1rio» no es hiperbólico- después 
de la lectura -urgente lectura- in­
tl•ntará purificarse.-J0RGE SANs VI-
LA. 

A. WELLEK, PsicoZogta. Ediciones Ibe­
roamericanas, Madrid 1969, 268 p., 
17 cm. 

Se trata, según palabras del 
mismo autor, de una introducción a 
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la Psicología y, por lo tanto, de una 
obra que es más de divulgación que 
dt profundización. Sin embargo, tie­
ne la cualidad de dar con cierta am­
plitud los temas más importantes de 
esta ciencia joven. 

Dedica el primer capitulo a la Psi­
co!ogfa profunda o psicoanalítica y a 
continuación aborda temas funda­
mr.ntales de Psicologfa General, Psi­
cc!ogfa Diferencial y Evolutiva, diag­
nóstico psicológico, trata dos cues­
tiones de Psicología social y cultural 
--e1 sexo y el genio-, para terminar 
con la imagen del hombre según la 
Pf\icología actual. 

Todos estos temas están enmarca­
rlos dentro de la psicología humana 
y prescindiendo por completo del pun­
to de vista patológico.-J0SÉ IGNACIO 
OSÉS. 

MARC ÜRAIBON, Psicolog(a de nues­
tras relacionas con los demás. Men­
sajero, Bilbao 1969, 171 p., 19,5 
cm. 

Re trata de la traducción castella­
n,~ de «Etre avec ... la relation a au~ 
trut», cuya recensión apareció ya en 
<Seminarios» 35 (1968) 411. 

No es desacertado el nuevo titulo, 
porque en realidad Marc Oraison se 
mueve en una línea muy psicológica. 

Quizá hubiese ganado en exacti­
tud si en vez de los «demás» se hu­
biese empleado los «otros». Tanto 
más cuanto que luego en el texto y 
en los mismos titulas de los diver­
sos capitulas se habla de los «otros». 

Traducción sin casi sobresaltos. 
Ciertos literalismos, a veces, con de­
masiado sabor francés, como aquel 
de los empleados de gasolinera que 
están «afectados» a un surtidor de 
gasolina (p. 26). 
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Presentación tipográfica y dibujo 
de la portada atrayentes. -JORGE 
SANS VILA. 

P. y J. CHAUCHARD, Envejecer juntos. 
Marfil, Alcoy 1969, 152 p., 20,5 
cm. 

Otro_ libro delicioso. Y digo «otro» 
porque pienso en La alegría de en­
vejecer de J. Lecrercq (Cfr. «Semi­
narios» 38 (1969) 379-380). 

Terminé entonces la recensión con 
estas palabras: « Si el lector tiene 
sobre la mesa una serie de libros que 
esperan turno para ser leidos, yo le 
recomeiidaria que hiciese media tram­
pilla e hiciese pasar delante de té>dos 
este perfecto manual de la alegria». 
Esto mismo diría ahora. Como que 
hasta uno de los subtítulos que aso­
ma en el segundo capitulo consta de 
estas 4 palabras: «En estado de son­
reír». 

Lo que Leclercq decia bellamente, 
pero desde su dimensión vivencia! de 
célibe, lo dicen aquí unos esposos que 
envejecen juntos. 

No es un libro para volver la vista 
hacia atrás, como más de uno podría 
creer por el tema. Es un libro de 
auténtica «prospectiva». Prospectiva 
humana verdadera. Estamos condi­
cionados inevitablemente por nuestra 
primera infancia. Es un hecho. Pero 
también nuestros dias están condi­
cionados por nuestra meta, que no 
es la vejez, sino la vida toda, madura 
dia a día. 

Libro en el que los abundantes da­
tos psicológicos sirven de logrado pe-

- destal para ahondar en la verdadera 
humanidad. 

Libros 

Libro para jóvenes. Les ahorrará 
-si lo leen cuanto antes- muchos 
malos pensamientos. - JORGE SANS 

VILA. 

A. CERVERA ESPINOSA, Antropología 
filosófica. & Quién es el hombre 'I 
Fax, Madrid 1969, 270 p., 19,5 cm. 

Buen libro. Pienso recomendarlo a 
mis amigos y a mis -alumnos. 

No es una traducción (aunque pa­
rezca raro). Es una fina introducción 
a una antropología integral partien­
do de una antropología filosófica 
abierta. Los dtyersos «pisos» del hom­
bre no se excluyen, se requieren. 

Fina y diáfana introducción, sen­
cilla y didáctica. 

Todo centrado en torno a esta de­
finición existencial del hombre: «.El 
hombre es el ser que, . ocupando un 
lugar especial entre los animales, / 
como individuo, se constituye per­
sona por su libertad y comunicabili­
dad / y que, a través de sus dimen­
siones espacio-temporales, / se pro­
yecta en el mundo como imagen de 
Dios». 

A ratos el autor hace hablar a 
otros autores. Es buena esa honra­
dez, pero se corre el peligro de mo­
saiquismo. 

Cuidado el esfuerzo bibliográfico, 
pero seria de agradecer mayor pre­
cisión en las citas: Revista de Filo­
sofía, 1953; Arbor, 1954; Pensamien­
to, 1959 ... se localizarían mucho me­
jor si llevasen el número de la revis- -
ta y las páginas del artlculo,---JoRGE 
SANS VILA. 




